
¡Esta gente nos está quitando
nuestros empleos!

¡Ellos no pagan impuestos!
¡Ellos no hablan nuestra lengua!

¡Ellos son flojos, sucios, diferentes!
¡Ellos no son como nosotros!

¡Ellos no son bienvenidos aquí?

Ustedes tal vez no digan estas
cosas pero, seguramente las han
oído. ¿Se han preguntado: quién es
esta gente? ¿Son ellos feligreses
en la última banca de mi parroquia,
estudiantes en nuestras escuelas,
pacientes en nuestros hospitales,
vendedores, jardineros—los vecinos?

Este año aproximadamente 20
millones de inmigrantes y refugiados
se están moviendo de su lugar de
nacimiento, cifra triple de la esti-
mada por las Naciones Unidas en
1990. Al desplazarse, ellos llevan
consigo sus culturas, sus lenguas,
religiones y sus diferencias. ¿Y, por
qué no?

Emigrar implica pérdidas, lamen-
tar, dejar atrás. Destroza a la gente,
a familias, a comunidades. El dejar
la tierra es morir un poco y el emi-
grante se convierte en forastero,

privado de sus alrededores acos-
tumbrados y de la cultura que una
vez le protegió. Se siente obligado
a esconder sus diferencias en el
nuevo entorno, para buscar acepta-
ción, una oportunidad que a veces
le es negada por el país donde se
alberga. (Presentación de Argentina
en la Conferencia de Justicia del
Instituto, 2007)

Raimundo vino de Bolivia a una
hacienda en la Patagonia argentina.
Primero, él trabajó para un hacen-
dado quien rehusó pagarle; luego,
él encontró empleo con gente china
que fabricaba ladrillos. Él y su
esposa son ahora residentes legales
en Argentina, ambos trabajan doce
horas al día para mantener a sus
cinco hijos. La vida es dura para
Raimundo, pero él está muy agrade-
cido por la ayuda de sus vecinos.
“Ahora no me siento como un
extraño”, dice él, “pero a veces,
encuentro a alguien que odia a
los bolivianos”.

En el siglo diecinueve e inicios
del veinte, más de un millón de euro-
peos se desplazaron a Argentina.
Hoy los emigrantes en busca de

trabajo, vienen de Corea, Japón,
China y de los países limítrofes:
Paraguay, Chile, Bolivia, Uruguay y
Perú. Viven en las comunidades
étnicas de Buenos Aires y trabajan
en fábricas de textiles. Sufren el
estigma de provocar el desempleo
nacional y son despreciados por sus
rasgos faciales y el color de su piel.

¿Quién es esta gente?

RACISMO:
las tierras de oportunidad
poco acogedoras
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Los desafíos de la inmigración
nos retan en muchos niveles, pero
el desafío de la etnicidad y la raza,
penetran hasta lo más profundo de
nuestra identidad. Como gente de
Misericordia, nosotras/os servimos
y damos a otras personas e inter-
actuamos con ellas. Pero, aquí,
enfrentamos tal vez la pregunta
más difícil: ¿aceptamos a estas
personas, totalmente y por igual?
En nuestros ministerios, ¿nos

consideramos como personas
benefactoras, repartiendo caridad?
¿”Amamos al forastero que vive
alrededor nuestro” realmente?

LA VERDAD SOBRE INMIGRACIÓN Y RACISMO
Las Naciones Unidas ha registrado más de 100.000 refugiados iraquíes y
busca asilo para 20.000 este año para establecerse a largo plazo. Pero, entre
octubre de 2006 y el 31 de marzo de 2007, Estados Unidos ha admitido
apenas 701 refugiados iraquíes.

Entre los años 2000 y 2007, el número de grupos de odio en EE.UU. ha incre-
mentado por 40% y los capítulos del Ku Klux Klan por 63 %. De acuerdo a
Southern Poverty Law Center, existen más de 840 grupos de odio en EE.UU.
(mayo de 2007). Gran parte de su odio está enfocado contra los inmigrantes.

Recursos:
Brothers and Sisters to Us/Nuestros Hermanos y Hermanas.
Conferencia de Obispos Católicos Estadounidenses.
www.usccb.org/saac/bishopspastoral.shtml

Dismanteling Racism (Desmantelando el Racismo).
Joseph Barndt. Pax Christi USA, 1991.

The “Huddled Masses” Myth: Immigration and Civil Rights
(El mito de las “masas amontonadas”: Inmigración y derechos civiles).
Kevin R. Johnson. Temple University Press, 2003.

Interrupting White Privilege: Catholic Theologians Break the Silence
(Romper con el privilegio blanco: Teólogos católicos rompen el silencio).
Laurie M. Cassidy y Alex Mikulich, eds. Orbis, 2007.

Reflexionar sobre el racismo

“Nunca hables con desdén
de una nación, profesión

o clase de personas”.
Catalina McAuley

Reflexión
� Reflexionen en las historias

de inmigrantes en las
Sagradas Escrituras:
Abraham y Sara; José, hijo
de Isaac; los israelitas en el
desierto; Rut, nuera de
Noemí; la gente del “exilio”
del pueblo babilónico,
Ester, la Sagrada Familia:
¿fueron aceptados o re-
chazados al emigrar? ¿Qué
es lo que sus historias e
identidad como gente
israelita/judía nos dicen
sobre los emigrantes hoy?

� ¿Como comunidad de la
Misericordia y miembros de
la Iglesia Católica hemos
aceptado nuestra historia
de emigración y racismo?
¿Qué pueden hacer ustedes
personalmente para sanar
esa herida?

Acción
� Inviten a inmigrantes

recién llegados a una cena.
Pregúntenles cuál ha sido
su experiencia de
aceptación o rechazo en su
nuevo hogar?

� Visiten el sitio web de
Southern Poverty Law
Center www.splcenter.org,
luego pulsen en
“Intelligence Project”. Lean
sobre inmigración y racis-
mo y noten cómo esto está
expresado. Tomen en con-
sideración su respuesta.

“Cuando Dios juzga, da un trato igual a todos,
no se deja comprar con regalos. Hace justicia
al huérfano y a la viuda, y ama al forastero,

dándole pan y vestido. Ama, pues, al forastero,
porque forastero fuiste tú mismo en el país de Egipto”.

—Deuteronomio 10, 18-19




